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			A ti, que siempre creíste en mí,  y que al final no tuviste esta obra entre tus manos. A ti, que me habrías guiado en los momentos más oscuros, pero qué, por desgracia, por caprichos del destino, perdí tu luz.

			A ti, que tantas veces fuiste mi ejemplo  y al que tantas veces desearía poder pedir consejo.

			A ti, Para que allí donde estés, con cada palabra te sientas orgulloso.

			Por ti, porque sin ti, esta historia jamás habría existido.

			Por ti, por ser el Alpha de esta historia,  por haber sido el principio de todos. Por ti, y para ti.

		

	
		
			Capítulo I
El misterio de Schrödinger

			(Madrid, año 2023, 
domingo 31 de diciembre, 23:19, 
Gran vía)
Sergio García

			Era la noche de fin de año y las fiestas en Madrid se sucedían una tras otra mientras miles de personas aguardaban el nuevo año junto a sus amigos y familiares en la mítica Puerta del Sol.

			Yo me dirigía en coche a una de esas fiestas, cuando recibí una inesperada llamada. Miré el móvil, que reposaba en el salpicadero, y advertí que en la pantalla figuraba ese siempre intrigante «número oculto» que a tantas aventuras ha precedido. Pensé que quizás se trataría de algo importante, por lo que activé el manos libres para contestar a la llamada. Enseguida reconocí la voz exaltada del profesor David Schrödinger, que, sin darme tiempo siquiera a saludar, me citó en Cibeles: tenía que decirme algo muy importante. Antes de poder responderle, colgó.

			Aunque Schrödinger no era, digamos, mentalmente estable, me fiaba de él. No era una persona de gastar bromitas, así que sin dudarlo tomé la primera ruta hacia Cibeles, a la vez que apretaba suavemente el acelerador de mi Scirocco R Tuning, cuyo preparado motor daba un toque distinto al sonido de las abarrotadas calles de Madrid.

			Ahora que caigo, aún no me he presentado: mi nombre es Sergio García, tengo veinticinco años y soy un cazatesoros que se pasa la vida desentrañando los grandes misterios de la humanidad y encontrando codiciadas piezas que habitualmente acaban en el polvoriento sótano de un museo. Sin embargo, mis mayores hallazgos jamás han visto la luz. En una de estas aventuras conocí a Schrödinger, el típico doctor cincuentón, siempre acompañado de un viejo libro y las clásicas gafas redondas de los 80. No obstante, físicamente nunca se quedaba atrás. Era de complexión fuerte y bastante rápido, aunque sus canas ya dejaban entrever su edad real. Como ya he dicho, aunque probablemente era una de las mentes más brillantes que yo haya conocido, a veces también era digno de estar encerrado en el más siniestro de los manicomios. Cualquier psicólogo quedaría asombrado ante una mente tan compleja como la suya. De igual manera era capaz de desarrollar lo que podríamos definir como un trastorno obsesivo compulsivo, que una teoría que cuestionara nuestra manera de ver el universo. Schrödinger era simplemente un genio con rasgos de psicópata, aunque en sus momentos lucidos era totalmente inofensivo.

			Conocí a Schrödinger de pura casualidad cuando me contrató para echarle una mano en una de sus expediciones. Sin saber muy bien cómo, acabamos en Brasil, más concretamente en Río de Janeiro, donde buscábamos una poderosa arma usada por los antiguos indígenas brasileños para liquidar a los colonos españoles, que casualmente acabó escondida bajo la montaña que sirve de trono al Cristo Redentor. Schrödinger necesitaba alguien capaz de sobrepasar las trampas allí escondidas... y, de paso, eliminar a la competencia. Pero eso es otra historia que en otro momento contaré.

			Cuando llegué a Cibeles, lo primero que vi al bajar del coche fue a una densa masa de personas que poblaban la plaza. De la nada, apareció Schrödinger, que me agarró fuertemente del hombro.

			—Vamos a dar una vuelta, nadie debe oír lo que te voy a decir.

			Quedé intrigado. ¿Qué me quería decir que nadie podía saber? Cuando llegamos a la plaza, comenzamos a seguir el paso de la gente, sin detenernos ni permanecer mucho tiempo a la vista de los curiosos. Cuando por fin se aseguró de estar a solas, empezó a contármelo todo.

			—¿Recuerdas que hace dos meses mandé a un grupo de exploradores a unas ruinas de Egipto?

			—No recuerdo que me lo contaras, pero supongo que lo harías —respondí, recordando que llevaba algo más de cuatro meses sin mediar palabra con Schrödinger.

			—Vale, escucha atentamente —dijo agarrándome los brazos mientras las manos le temblaban.  —Encontramos algo, un cuaderno. Perteneció a Alejandro Magno, lo que aquí se relata, de ser verdad, podría cambiar el mundo.

			—¿Todo esto por un simple cuaderno? —pregunté, sin comprender bien su nerviosismo.

			—No es el cuaderno, sino a lo que este conduce. Durante estos meses, lo he estado estudiando, pero ahora uno de mis socios lo quiere de vuelta.

			—Pues dáselo. Si es tu socio también tiene derecho a tenerlo ¿No?

			—¿Y desencadenar una desgracia? No, no. No puede encontrar lo que contiene el Triángulo de las Bermudas.

			Al oírle mencionar el Triángulo de las Bermudas, algo se activó en mi interior. Escuchaba atento, pero confuso a la vez.

			—Schrödinger, ahora en serio: ¿estás borracho?, ¿tomándome el pelo... o realmente pasa algo?

			Justo en ese momento, los cuartos de la Puerta del Sol comenzaron a escucharse a través de los distintos televisores y altavoces allí instalados. Schrödinger miró entonces su reloj para, acto seguido, clavar sus ojos en mí.

			—Mañana a las diez en mí casa; no faltes —dijo, poniéndose una capucha negra con la que escondía al completo su rostro, que a la vez ocultaba entre sus encogidos hombros. Al momento, se marchó.

			Eso me hizo sospechar. Pensé que quizás alguien le buscaba y por eso estaba tan inquieto.

			Estuve dándole vueltas al tema durante el camino a la fiesta de Año Nuevo, que ya se había extendido a todas las calles de Madrid. Pasé unas cuantas horas allí con unos viejos amigos, hasta que, bien entrada la madrugada del uno de enero, decidí volver a casa y dormir un poco antes de pasarme por casa de Schrödinger.

			Al llegar a mi apartamento, aparqué el coche en el garaje y cogí el ascensor mientras ya comenzaba a desvestirme; tan solo quería llegar a casa, darme una ducha caliente y tumbarme a descansar.

			Sin embargo, lo cierto es que no podía quitarme a Schrödinger de la cabeza; de hecho, pasé toda la noche pensando en sus palabras. Cuando llegué a la fiesta, incluso mi mejor amigo, Martín, supo que algo sucedía.

			—Tú tienes la misma cara que pones cada vez que Schrödinger se monta una de sus películas —dijo, conociéndonos bien al doctor y a mí.

			—¿Es eso verdad? Joder, Sergio, que es Año Nuevo —se quejó nuestro amigo Manuel.

			—Mira, esas dos gemelas quieren empezar el año por todo lo alto... —sentenció Martín, acercándose a mi oído para, disimuladamente, señalar desde nuestro reservado a dos gemelas a los Zipi y Zape, que, a lo lejos, nos saludaban con picardía y una copa en la mano.

			Pero lo de Schrödinger sí me había afectado, me había llegado hondo. Aquella noche, mi cabeza no estaba para ligues ni más bailes o copas de las necesarias.

			Una vez acabé de ducharme, observé por la ventana del gigantesco apartamento una ciudad que, a diferencia de mí, no dormiría esa noche. Fui poniéndome poco a poco el pijama para acabar de un solo salto en mi cama, donde la calefacción me aliviaba el frío propio de las calles en estos meses. A pesar de todas estas comodidades, no era capaz de conciliar el sueño: no paré de pensar en mi charla con Schrödinger.

		

	
		
			Capítulo II
La desaparición de Schrödinger

			(Madrid, lunes 1 de enero, 9:55)
Sergio García

			Me desperté con el ruido de la gran capital española y, aún aturdido, miré el despertador. ¡Eran las 9:55! Había quedado con Schrödinger en cinco minutos. Me levanté de la cama de un brinco y corrí a la cocina a por una tostada, mientras me colocaba el pantalón dando saltos. Llevaba una prisa descomunal, no podía llegar tarde, Schrödinger no soportaba eso.

			De una sola carrera, agarré al vuelo la tostada recién salida y la metí en mi boca, a la vez que bajaba al garaje mientras me ponía la camiseta sin prestar mucha atención. Cogí el coche, esta vez un Renault Clio preparado hasta la bola y salí derrapando, literalmente, en dirección al apartamento de Schrödinger, rezando para no encontrarme un semáforo en rojo.

			Tuve suerte: llegué al apartamento de Schrödinger a las 10:15, aunque no descartaba encontrarme alguna multa de tráfico a la vuelta. Subí las escaleras hasta el tercero, que era donde vivía. Al llegar, me tomé un segundo para respirar y, entonces, intenté llamar a la puerta antes de percatarme de que la cerradura estaba completamente reventada, como si alguien hubiera intentado acceder al apartamento tirando la puerta abajo.

			Preocupado por la actitud de Schrödinger y por lo que mis ojos estaban viendo, empujé suavemente la puerta para acceder al apartamento, donde no tenía la más mínima idea de que iba a encontrar...

			Al entrar al viejo apartamento, advertí que, efectivamente, Schrödinger no estaba, pero eso no era lo más inquietante. Fuera del permanente desorden en el que Schrödinger vivía, encontré tres marcas de bala en la pared opuesta a la puerta. Sospeché lo peor: alguien había venido a por Schrödinger. Necesitaba saber a dónde se habían llevado a David, así que empecé a explorar el apartamento en busca de pistas.

			No tenía demasiado por donde mirar, su diminuto apartamento tampoco me ofrecía demasiado espacio para jugar y tampoco ayudó el hecho de que las sillas estuvieran apiladas frente a su escritorio a modo de barricada. Intentó defenderse de algo, obviamente, pero ¿de qué? O mejor dicho: ¿de quién? Para responder esas preguntas, solo encontré un trozo de papel con manchas de sangre, que probablemente estaban relacionadas con los agujeros de bala. En el papel había algo dibujado que me sonaba mucho, pero no sabía de qué se trataba. Era como una especie de isla alargada, que no estaba completamente cerrada por su parte norte, lo que me hizo pensar que quizás el dibujo no había sido terminado. En una de las costas de la isla había un punto marcado. Cogí el papel y seguí buscando.

			En una de las esquinas de ese pequeño y desordenado apartamento había un mapa de los Estados Unidos; entonces miré el papel, recorté el dibujo por los bordes y lo puse en el mapa... ¡era el Estado de Florida! Y el punto marcado era Miami. Recordé que Schrödinger mencionó el Triángulo de las Bermudas la pasada noche. Demasiadas coincidencias para Schrödinger, teniendo en cuenta que Miami es uno de los vértices del triángulo. Imaginé que, si alguien había secuestrado a Schrödinger, probablemente irían a llevarlo allí. Buscaban lo mismo que él y, fuese lo que fuese, todo indicaba que estaba en ese triángulo. De hecho, él mismo lo dijo anoche...

			No había duda: sabía que Schrödinger dejó ese papel ahí a propósito. No lo dudé ni un segundo. Salí corriendo del apartamento y, bajando los escalones de tres en tres, llegué a la calle y me monté de nuevo en el coche.

			Una vez abajo, justo antes de arrancar, me fijé en un billete de avión que alguien había dejado caer junto a la puerta del bloque de apartamentos. Un vuelo dirección Madrid-Miami, solo de ida. Demasiada casualidad, ¿verdad? Me encanta tener razón.

			Sabía que iba a tener que enfrentarme a los que habían secuestrado a Schrödinger y, teniendo en cuenta sus métodos, no iba a ser un paseo por el parque. Si iba a meterme en una pelea y, probablemente, en un tiroteo, lo mejor sería ir preparado, así que llamé a mis socios, por así decirlo, ya que, si uno era de mi familia, el otro pasaba tanto tiempo con la familia que ya era como un hermano. Mi mejor amigo y mi primo, Martín Rossetti (sí, el ligón de las gemelas) y Hugo Rodríguez.

			En cuanto a Martín, la verdad no era nada del otro mundo, veinticuatro años, metro ochenta, rubio y de ojos azules; era el típico ligón de película, con la afición de romper «parejas felices» y coleccionar tías, a cada cual más buena. Era bastante chulo y presumido, lo que en más de una ocasión le había jugado una mala pasada. Por su autoestima y el carácter luchador que mi familia nos inculcó, jamás se daba por vencido.

			Mi primo, sin embargo, no parecía ser de mi familia. A pesar de ser el pequeño y tener solo veintidós años, alcanzaba casi dos metros de altura y acumulaba más de cien kilos de puro músculo, forjado a fuego en un duro gimnasio. Heredó la altura de su padre, lo que rompía la media familiar de metro setenta. Lo único que había recibido como legado de la familia fueron sus cabellos y ojos castaños, propios de mi abuelo. A pesar de la fortaleza física que mostraba, Hugo era probablemente el más vulnerable de la familia; cualquier crítica era capaz de calar hasta lo más hondo de su ser.

			Lo cierto es que, cuando llamé a Hugo, no puso muchos problemas. Apenas había dormido la noche anterior, pero él se apuntaba siempre a un bombardeo. A Martín, madrugar le costaba algo más, pero en cuanto le di unos pocos detalles, se apresuró en levantarse de la cama y prepararse para lo que venía.

			Ambos decidieron ayudarme, así que quedamos en el aeropuerto para dirigirnos a Miami. Al colgar el manos libres, agarré con fuerza el volante y pisé a tope para pasar por casa a recoger unos juguetitos.

			No quería perder tiempo, sabía que, con cada segundo que pasaba, Schrödinger se alejaba más y más de nosotros. Diré que, de haber llevado un poli en el asiento derecho, mi carné habría comenzado a restar puntos. Creo que más de los que tengo. ¿A quién quiero engañar?, deberían quitarme el permiso de conducir.

			Después de pasar por casa y recoger mis cosas, me dirigí al aeropuerto Adolfo Suarez Madrid-Barajas. Llegué el primero, tal y como esperaba, así que aparqué el coche en el parking de larga estancia. Supuse que estaríamos fuera un tiempo y me dispuse a esperar. Estuve sentado durante minutos sobre el capó de mi coche mirando mi reloj a cada poco. Schrödinger se alejaba y yo seguía aquí...

			Desesperado, levanté la cabeza para echar un vistazo por si Martín o Hugo hubieran llegado, pero no había ni rastro de ellos. Me giré, y pasando la mano sobre la carrocería, me apoyé en la parte trasera del coche. Fue entonces cuando vi a tres hombres vestidos completamente de negro llevando a un hombre algo mayor y de, más o menos, metro ochenta. Los miré fijamente durante un momento hasta que el hombre al que llevaban giró la cabeza, como esperando a que alguien apareciera para salvarlo. Supe que era Schrödinger. Esa barba desaliñada de dos días, junto a sus anticuadas gafas... Era inconfundible. Salí corriendo hacia ellos, pero me fue difícil encontrarlos entre el barullo de la gente y las emociones de los reencuentros de muchos viajeros que volvían de unas placenteras vacaciones navideñas con su familia. Aun así, pude seguir vagamente la pista hasta el momento en el que entraron en el edificio central de Barajas.

			Si el mapa y el billete no me habían convencido del todo, tras ver esto sabía que estábamos en buen camino.

			Salí a esperar a Martín y a Hugo y, al poner un pie en el parking, volví a ver a uno de esos hombres de traje negro: mientras lanzaba al aire una moneda, clavaba en mí su mirada, oculta tras unas gruesas gafas de sol con detalles dorados. Quizá no debí haberlos seguido, ahora sabían que no eran los únicos que andaban tras Schrödinger... o que buscaban lo que quiera que hubiera en el triángulo.

			Acto seguido, volví junto a mi coche y encontré allí a Martín y a Hugo, quienes, al verme, levantaron los brazos.

			—¿Se puede saber dónde habías ido?

			Pasé de largo la pregunta de mi primo, pensando aún en esos misteriosos hombres ¿Para quién trabajarían? Sin tiempo para reaccionar a la primera pregunta, Martín continuó el interrogatorio.

			—¿Qué pasa? ¿Por qué querías que viniéramos? Más vale que no sea una de las tonterías del viejo, porque acabo de sacar a dos gemelas de mi cama por él. Y Tampoco es que anoche durmiese mucho... —dijo riendo y golpeando con el codo a Hugo.

			—Creía que una de las gemelas era para mí —dije abriendo el maletero y echándome una bolsa de deportes al hombro.

			—Oye, si estabas empanado con lo de Schrödinger no es culpa mía. Y tampoco iba a dejar a una de las hermanas sin el fin de año que se merecía.

			—Ya... —contesté a Martín, cerrando el maletero.

			—¡Venga ya! ¿Vas a enfadarte? Sabes que tenías a la rubia a tiro.

			—Y tú que me gustan las mujeres con algo más de cinco neuronas.

			—Ni que les fueses a pedir que te escriban un libro. Para lo que las quiero, con tres me valen —sentenció antes de que Hugo interviniese.

			—Para los buenazos que respetan a su novia... ¿se puede saber qué sucede?

			—Te recuerdo que a tu novia también te la presenté yo. ¿¡Qué haríais sin mí!?

			Ambos miramos a fijamente a Martín, antes de que yo comenzase a contarles lo que sabía.

			—Han secuestrado a Schrödinger, pero eso ya lo sabéis. Por lo que intuyo, lo llevan al Triángulo de las Bermudas, pero primero pasarán por Miami. Supongo que allí cogerán un barco. Por lo que he podido ver, esos tíos van uniformados y seguramente sean profesionales, así que tendremos que andarnos con ojo y probablemente dar unos cuantos tiros ¿Habéis traído los equipos?

			—¡Por supuesto! —respondieron a mi pregunta, golpeando cada uno de ellos una bolsa de deportes que colgaba de sus hombros.

			Me puse contento al ver las bolsas, en las que entre otras cosas habíamos metido un par de armas y dos brazaletes, a los que mi abuelo y Naoko habían tenido la idea de incorporar un gancho bastante útil. Aparte, yo llevaba, al igual que ellos, un traje negro diseñado por Naoko, que había sido mejorado por mi tía Victoria, el cual permitía llevar varias armas y otorgar una gran libertad de movimiento, a la vez que protección frente a las balas. Por no hablar de esa capacidad de camuflaje adaptativo... ¿De dónde sacábamos estas cosas? De momento, eso es información clasificada.

			Me colgué la bolsa del hombro, cerré el maletero y echamos a andar hacia la terminal. Martín me paró, agarrándome del hombro.

			—A ver, ¿se te ha ocurrido pensar que, aunque tengamos la suerte de encontrar tres billetes minutos antes de que salga el avión, ni de coña nos van a dejar entrar con las bolsas? ¿Te recuerdo lo que llevamos?

			—Además del peso, tendremos que utilizar las acreditaciones de la Alpha Force y eso, además de llevar tiempo, ya sabéis a quien alertará —puntualizó Hugo.

			Eso era algo que había pensado no contarles hasta que estuvieran aquí.

			—No vamos a comprar billete ni a usar acreditaciones, esto no es cosa del Estado. Vamos a colarnos con el equipaje cuando el avión vaya a despegar, pero tendremos que ser sigilosos, así que vamos a ponernos los trajes ya... a menos que queráis hacerlo aquí en medio, creo que  sería conveniente entrar al retrete...

			Mi primo y yo echamos a andar y, más tarde, suspirando mientras agachaba la cabeza y colocaba su mano a modo de visera sobre sus ojos, Martín se acomodó la bolsa y echó a andar tras nosotros.

			—Más os vale que la bodega sea cómoda, estoy muerto de sueño.

			Cuando estuvimos listos y con los relojes sincronizados, nos colamos evadiendo a los guardias a través de los distintos edificios, terminales y zonas de seguridad, hasta llegar por fin a la pista de aterrizaje.

			El sistema de seguridad de Barajas era francamente un juego de niños, comparado con los estadounidenses, que ya habíamos esquivado en varias ocasiones.

			Mientras caminábamos entre camiones por los bordes de la pista, pude ver un avión que se preparaba para despegar: ese era nuestro avión. Lo difícil iba a ser cruzar la pista hasta el compartimento de carga del avión, que estaba siendo provisto hasta arriba de maletas y demás, sin que nos detectaran, ya que no es muy normal ver a tres individuos correteando por la pista con tres bolsas de deporte y unos trajes, cuanto menos, extraños.

			Buscamos una oportunidad de entrar y fue entonces cuando vimos una pequeña camioneta que zigzagueaba entre camiones para llevar unas cuantas maletas hacia el avión. Corrimos hacia ella y, de un salto, nos colamos en la parte de atrás, camuflándonos con las maletas. Cuando pasamos bajo la cola del avión, nos colgamos del lado del remolque, dejándonos caer ante la puerta del compartimento del avión. Nos colamos aprovechando un momento de confusión y, ocultos entre las sombras, vimos cómo la puerta se cerraba, dejando fuera hasta el último rayo de luz.

			Ya estábamos dentro, pero ahora teníamos que resistir algo peor: el frío de la bodega. Saqué tres mantas térmicas y, enrollados en ellas, nos calentamos como pudimos con la esperanza de llegar vivos a Miami. Dicen que lo que no hay que hacer en una circunstancia así es dormir. Fue lo que hizo Martín: se acomodó sobre una maleta y pasó el viaje durmiendo hasta que llegamos al aeropuerto de Miami.

			Las ocho horas que Hugo y yo pasamos tiritando, esas horas de sufrimiento para nosotros se quedaban. A decir verdad, las gemelas pentaneuronales habrían venido muy bien en este momento. Al menos, calor sí que nos habrían dado...

			Al aterrizar, el bote de los amortiguadores del avión nos levantó del suelo, ayudándonos a mover nuestras congeladas articulaciones, que crujían como si se rompieran a la vez que las movíamos.

			Cuando el avión paró por completo, se abrió la puerta de la bodega y vimos a tres hombres de negro buscando entre las maletas. Supe que eran los que habían secuestrado a Schrödinger al escuchar a uno de ellos decir que, si encontraban a alguien, no dudarían en matarlo. Iban armados y sabían que estábamos allí, pero ¿cómo? Eran tres, uno para cada uno, así que, aprovechando la oscuridad, nos acercamos lentamente entre las maletas y con un golpe seco en el cuello los dejamos caer al suelo. Buscamos en sus cuerpos algo que nos diera la más mínima pista de hacia dónde se dirigían, pero el tiempo no corría a nuestro favor, tenía que ser un registro rápido. Lo único que encontramos fueron unas acreditaciones azules. Se las di a Martín, quien, nada más verlas, se las guardó en el bolsillo.

			—Estas acreditaciones solo se las dan a personas de importancia, que se embarcan en grandes barcos con arsenal militar; lleven donde lleven a Schrödinger, esta gente se espera lo peor.

			Lo miré fijamente, entendiendo que quizá no supiéramos qué barco era el que buscábamos y, considerando que el puerto de Miami era bastante grande, no era fácil saber cuántos barcos llevarían un arsenal militar encima. Mi primo cortó nuestra tensa mirada, al salir tiritando del avión.

			—¡Manda huevos!, con las cuentas corrientes desbordando y viajando así...

		

	
		
			Capítulo III
Niños fugados

			(Madrid, lunes 1 de enero, 19:50)
Jaime García

			Qué raro, Sergio no suele ser de esos que se pegan dormidos hasta las ocho de la noche después de una noche de fiesta; que no se haya pasado por casa para el almuerzo del día uno es, cuanto menos, extraño. Más aun, teniendo en cuenta que Martín y Hugo también están desaparecidos. Estaba claro que esos tres se traían algo entre manos... o quizás hayan acabado en Ibiza.

			Llamé varias veces a Sergio, Martín y Hugo, pero siempre obtuve el mismo resultado: estaban sin cobertura. Decidí llamar a mi hermana, a ver si por casualidad sabía algo de él. Lo cierto es que Alma era bastante controladora con sus hijos y, al ver que Hugo no se había presentado a la comida, se le fue un poco la cabeza. Seguro que habrá investigado por su cuenta y ya sabrá algo. Aunque no es que ella sea de responder al teléfono a la primera, tenía que intentarlo. Me sorprendió el hecho de que no necesitase más de dos tonos para coger el teléfono, eso no era una buena señal.

			—¿¡Qué quieres!?

			—Alma, ¿sabes dónde está tu hijo? Es que no hay manera de localizar a Sergio y he pensado que quizá Hugo esté con él.

			—¡Sí, obviamente se ha ido con Sergio y Martín, pero no tengo ni idea de a dónde han ido; solo sé que están sin cobertura! —mi hermana me respondió contundentemente casi dejándome sordo—. ¡Llevo desde el almuerzo llamando! ¡Cualquier día este niño me da un disgusto! ¿¡Te crees que ni siquiera me ha dicho si va a aparecer para la cena!? ¿¡Qué le cuesta mandar un puto WhatsApp!?

			Mi hermana siempre fue un poco paranoica con sus hijos, pero empecé a pensar que era muy raro que Sergio, Hugo y Martín estuvieran los tres sin cobertura, así que decidí pasarme por su casa, para comprobar una cosa que, de seguro, ella y su histeria habrían pasado por alto.

			Al llegar a casa de mi hermana, le saludé y, tras responder a un largo interrogatorio sobre donde podría estar su hijo, aunque ya le dije que no tenía ni idea, y tras rechazar bebidas y comida de todo tipo, me fui directamente al cuarto de Hugo. Al llegar al cuarto, me dirigí hacia el armario y lo abrí, buscando ese distintivo traje que, a lo largo de las décadas, mi familia había ido mejorando... ¡pero no estaba! Solo podía inferir una cosa si ese traje no estaba en su armario: estaban metidos en algo gordo, si es que, como parecía, los tres estaban juntos y con los trajes.

			Me fui, despidiéndome de mi hermana con un simple «adiós». Bajé los escalones del edificio de dos en dos y, una vez en la calle, me apresuré en coger el coche.

			Antes de arrancar, me apresuré a hacer una última llamada al doctor David Schrödinger, el único capaz de llevarse a los tres sin que pasaran por casa a contar lo que pasaba. Sin embargo, esta llamada tuvo igual resultado que las demás: sin cobertura. Supe entonces el lugar exacto donde tenía que ir, si quería sacar algo más de información. A casa de Schrödinger.

			Cuando llegué, golpeé la puerta para llamar, pero esta se abrió sola con un molesto chirrido. Mi mentalidad de manitas me hizo pensar en buscar algo de lubricante, pero, al mirar bien la puerta, observé que no solo necesitaba algo de aceite, sino también una cerradura nueva. Olvidándome de la puerta, eché un vistazo al interior del apartamento, el cual estaba sumido en el más completo caos. En la pared, vi tres agujeros de bala que llamaron mi atención. Ante ese desorden, comencé a apartar papeles inútiles. Entre ellos, encontré ciertos informes sobre una especie de meteoro, lo que me hizo pensar que Schrödinger podría volver a tener una de sus incontables locuras entre manos. Me fijé en un mapa de los Estados Unidos que tenía clavado con una chincheta un pequeño recorte de la península de Florida, donde, además, estaba marcada la ciudad de Miami. Por alguna razón, tuve la corazonada de que la falta de cobertura se debía a que Sergio, Martín y Hugo estaban en un avión de camino a Miami. Eso explicaría muchas cosas, aunque lo cierto es que quizás tenía una gran falta de pruebas para ir a Miami, pero el tiempo es oro y mi instinto jamás me había fallado, así que salí de allí dispuesto a embarcar hacia Miami.

			Al darme la vuelta, golpeé con el pie algo metálico. Me agaché a observar qué podía ser y entonces la vi, ahí tirada en una esquina: una llave junto a un pequeño llavero en el que se podía leer «Labor», laboratorio en alemán. Reconocí la letra de Schrödinger y, con la esperanza de encontrar algo más, subí a ojear la última planta del edificio, donde Schrödinger tenía un pequeño laboratorio privado.

			Al llegar arriba, abrí la pesada puerta de metal. Nada más entrar, el horrible olor de la putrefacción que flotaba en el ambiente de la blanca habitación invadió mis fosas nasales. Roedores muertos, diferentes fluidos de vivos colores que Schrödinger sintetizaba y un montón de fotocopias, fotografías y papeles pegados a las paredes o tirados por los suelos... ¿Qué era lo que Schrödinger tenía entre manos?

			Más tarde, me fijé en una gran imagen impresa que mostraba el Triángulo de las Bermudas en el amplio océano. En el interior del triángulo, un punto señalado con grandes letras rojas. «Schwarzer Punkt», punto negro. Comprendí que Miami tan solo era un punto de paso y que desde allí partirían hacia las Bermudas. Arranqué el papel de la pared y bajé a la calle con la intención de salir hacia Miami inmediatamente, pero me di cuenta de que ya era demasiado tarde para coger un avión. Eran las doce menos cuarto, así que al día siguiente, tras preparar todo lo necesario, despegaría hacia Miami.

			No quise decirle nada a Alma sobre dónde estaba su hijo; sabía que, si le decía que se había ido al Triángulo de las Bermudas, se pondría histérica; sin embargo, si no le decía nada, también lo haría... así que le mentí diciendo que se había ido con Sergio a pasar unos días al campo. Me sorprende que se lo tragase y que no intentase ir a por ellos; creo que se huele algo... Por lo menos, la calmé para que me diera tiempo a buscarlos.

			Reservé un billete a Miami y llamé a un viejo amigo para que me preparara un barco capaz de llevarme sin problemas hacia el «Punto Negro». Necesitaba algo rápido y potente.

			Dejé de pensar en lo que Sergio estaría haciendo para poder dormir un poco. Iba a necesitar fuerzas y este misterio me hacía comerme la cabeza mientras miraba al techo, tumbado sobre la cama.

			Mañana iría a Miami, donde mi amigo me prestaría el barco y entonces empezaría mi búsqueda. ¿Cómo nos hemos metido en esto en menos de veinticuatro horas tras empezar el año? 2024 va a ser un año, cuanto menos, curioso; no me cabe duda.

			Al día siguiente, me levanté a las siete de la mañana y fui directamente al aeropuerto Adolfo Suarez Madrid-Barajas. Allí me embarqué en el primer avión y me dirigí a Miami, donde mi amigo me tendría el barco preparado a primera hora. Pasé todo el vuelo buscando información sobre el Triángulo de las Bermudas y aquello que fuera lo que Schrödinger esperaba encontrar allí, intentando toparme con algo, pero no hallé nada relevante, lo que me intrigó aún más.

			Decidí echar un vistazo a unos papeles que había sacado del laboratorio de Schrödinger. Fue en esos papeles donde leí un par de cosas sobre un meteoro capaz de producir potentes ondas de radio al caer, asemejándose así a una baliza. Por lo que Schrödinger decía en esos papeles, el meteorito tenía unas características impresionantes, tanto que lo convertían en un instrumento capaz de levantar civilizaciones desde la nada, debido a su increíble potencial. Aunque, claro, debía caer en las manos adecuadas.

			¿Era eso lo que buscaba Schrödinger? ¿Para qué? Mientras más leía, más preguntas tenía: ¿por qué querría Schrödinger levantar una civilización? ¿Por qué querría el meteoro? Demasiadas preguntas sin respuesta todavía.

		

	
		
			Capítulo IV
Un barco indestructible

			(Miami, lunes 1 de enero
 aeropuerto internacional, 16:04)
Sergio García

			Salimos corriendo del aeropuerto antes de que encontraran a los tres hombres que habíamos dejado atrás. No tardaron mucho: en cuanto llegamos a la salida del aeropuerto, se dieron cuenta de lo que habíamos hecho y saltaron las alarmas. Por fortuna, nosotros ya estábamos metiéndonos en un taxi que, por un par de dólares de más, nos sacó de allí a toda prisa y sin preguntar nada más que el destino.

			Cuando entramos en el taxi, fue Hugo el que se apresuró en comenzar con las preguntas.

			—¿Y cuál es el plan? ¿Vamos a ir allí, barco por barco, hasta que demos con Schrödinger?

			—No saben lo que pueden encontrarse, así que el barco seguramente tendrán un gran arsenal. Irán preparados para lo peor, deberíamos verlo de lejos —contesté.

			—¿Y si sí lo saben? —preguntó Martín.

			—Entonces, irán concienzudamente armados —aseguré.

			—¡Genial! Pase lo que pase, van a ir armados hasta los dientes.

			—Más o menos... —dijo Martín, al oír a Hugo.

			—Y, si tanto arsenal tienen, ¿cómo coño se supone que vamos a entrar? —preguntó.

			—Improvisaremos; lo importante es entrar y, una vez dentro, sacar a Schrödinger de allí y volver a Madrid.

			Los dos me miraron pensativamente hasta que Martín lanzó la pregunta que ambos se planteaban.

			—¿Vamos a dejarlo a medias? Si no acabamos esto, volverán a por Schrödinger.

			—Ya que estamos aquí y que vamos a meternos en ese puto barco, no podemos volver atrás —Hugo continuó lo que Martín había dejado en el aire. —El abuelo no lo haría y nosotros tampoco. Si algo nos han enseñado es a defender nuestra causa. Y, además, no querría que dejásemos que cuatro idiotas consigan lo que quieran que haya allí, ¡así que vamos a ir y vamos a tirarlos por la borda de su propio barco!

			Martín y yo nos miramos sorprendidos ante el discursito de Hugo.

			—Hugo, me tienes confundido. ¿Quieres entrar a ese barco o no? —pregunté.

			—Quiero entrar, pero con un plan ¡No a lo loco y a ver qué pasa! Vosotros mismos lo habéis dicho: esos tíos irán armados hasta los dientes y nosotros somos tres. ¿Y si nos pegan un tiro? O peor, ¿y si nos matan?

			—Si nos preocupásemos por esas cosas, no nos dedicaríamos a lo que nos dedicamos. Además, ¿quién sabe? Podrían ser inofensivos científicos desarmados en un barquito camino a las Bermudas...

			Esta vez, Hugo y yo miramos extrañados a Martín.

			—En todos estos años, ¿cuántas veces has visto a inofensivos científicos desarmados secuestrando a alguien a base de tiros en mitad de la noche? ¿A cuántos inofensivos científicos te has cruzado, si se puede saber? —pregunté.

			—A ninguno.

			—¿Entonces...?

			—Van a ir armados hasta los dientes. 

			—Sí, señor —dije, finalizando nuestro diálogo.

			—Bueno, ¿qué más da? Sea lo que sea que nos encontremos, estamos metidos en esto, así que, Sergio, si repites lo que te contó Schrödinger para que la bella durmiente se entere... —dijo Hugo refiriéndose a Martín.

			—¡Eh!, cuando acabes con dos gemelas en la cama después de un treinta y uno, me cuentas si necesitas dormir o no... Pero sí, ¿por qué no me explicas de qué va esto exactamente?

			Mientras llegábamos al puerto de Miami, me dediqué a explicarle a Martín la breve conversación que tuve con Schrödinger. Lo cierto es que realmente disponíamos de pocos detalles. De hecho, ellos esbozaron la misma expresión de incertidumbre que se apoderó de mi rostro.

			Cuando llegamos al puerto, eran casi las 16:50, así que cogimos los trajes y fuimos a buscar nuestro barco. Una vez en los astilleros, buscamos un barco con un gran arsenal, pero no vimos ninguno con estas características. Entonces, miré hacia el mar y algo cautivó mi atención: cogí mis prismáticos electrónicos para hacer zoom y observar un barco que se adentraba mar adentro. Estaba adornado por una ancha franja roja en la parte superior del casco y se defendía, además, con varios lanzamisiles, ubicados tanto a babor como a estribor, y otro par en la parte superior del puente de mando, sobre el que descansaba un gran helicóptero, concretamente un Super Puma. Sabía que era ese, ese era el barco de los secuestradores de Schrödinger. Eso, o es que los del Pentágono se estaba dedicando a reformar barcos de carga...

			El barco seguía revelándome un enorme y carísimo potencial bélico, ciertamente propio de la Marina de los Estados Unidos. Además, pude imaginar que los numerosos contenedores que transportaba estarían cargados de armas capaces de tumbar a cualquier cosa que se interpusiera entre ellas y su objetivo.

			La cosa, a continuación, era encontrar la manera de llegar hasta el barco, que comenzaba a alejarse cada vez más hasta acabar desapareciendo en el horizonte. En ese momento, tres voces llamaron mi atención. Al girar la cabeza, vi a tres «niños de papá» entrando en un pequeño yate. Iban vestidos con la típica camisa de marca, metida en unos ajustados pantalones y con un suéter a modo de capa. No tenía claro si se preparaban para una tarde en el mar o si se habían dejado algo en el yate tras una posible fiesta de Año Nuevo. Lo único marítimo que esos chavales tenían, y únicamente lo digo por el nombre, eran sus náuticos sin calcetines.

			No teníamos mucho tiempo antes de que el transatlántico se alejara hasta quedar fuera de nuestro alcance, así que bajamos al atracadero donde se encontraba el yate e intentamos como pudimos sacar a aquellos imbéciles de allí. Sí, reconozco que no me gustan para nada estos tipejos incapaces de atarse sus cordones y mirar más allá de su propio ombligo, aunque he de admitir que esperaba que fueran un poco menos tenaces.

			Al llegar al yate, saltamos a bordo y simplemente tiramos de ingenio.

			—¡Policía de Miami! Necesitamos su barco para una operación marítima. ¡Todo el mundo fuera! —dije mientras sacaban botellas de ron y demás.

			—Agente, se lo aconsejo, lárguese —dijo uno de ellos, con la intención de seguir sacando botellas.

			—¿Policía? ¿En serio? Parecemos los de «vamos de polis» —susurró Martín, cabreándome.

			—A ver, chavales, que os bajéis del puto barco —insistí con tranquilidad.

			—¿Sabes con quién hablas? —me dijo uno de ellos, acercándose a mí con un aire chulesco.

			—Sí, con un gilipollas que va a quedarse sin barco ¡vamos, abajo!

			—Mira, u os vais de aquí o me encargaré de que acabéis de vigilantes en un todo a cien. Y ya podéis ir sacando las placas, ¡que pasamos de vosotros! —respondió uno de ellos, empujándome mientras los demás se reían.

			—Mira, Sergio, no hay tiempo para esto —dijo Hugo para, al instante, agarrar por la camisa al que me había empujado y tirarl por la borda.	Sí, al mismo que nos había chuleado hacía tan solo unos segundos.

			Otro de ellos, al ver eso, adoptó una típica postura de karate, casi intentando dar miedo, para después lanzar una patada al aire que Hugo esquivó. Sin dar tiempo al karateca siquiera de tocar el suelo, lanzó un puñetazo que lo mandó al agua. Al fijar mi primo la vista sobre el tercero y comenzar a acercarse a él, el miedo tomó su cuerpo y lo llevó a saltar por la borda junto a los demás. Típico.

			—Pues podríamos haber empezado por ahí —puntualizó Martín.

			—Pues sí —admití.

			Arrancamos el pequeño, pero lujoso yate, que no tendría más de un verano encima, y salimos tras el trasatlántico, mientras aún escuchábamos los gritos de los pijos a nuestras espaldas.

			—¡Voy a llamar a mi padre!

			La verdad es que dudé que sus iPhones hubieran sobrevivido a ese baño...

			Mientras nos acercábamos al transatlántico, yo seguía mirando la extensa borda del barco con los prismáticos digitales, buscando algo que me aclarara por qué habían secuestrado a Schrödinger o, mejor dicho, para qué. Fue entonces cuando vi a una persona que me sonaba una barbaridad y que se apoyaba sobre una de las barandillas del barco, mirando cómo la ciudad de Miami era sustituida por el vasto Océano Atlántico. Iba vestido con la indumentaria propia de un soldado, chaleco negro repleto de lujosas armas y pantalones largos de camuflaje militar, que dejaban entrever otro par de armas y varios cuchillos.

			A pesar de sus distintivos rasgos, tardé en reconocerlo. De hecho, fueron los prismáticos los que, accediendo a la base de datos de la Alpha Force, reconocieron al individuo.

			Rapado completamente al cero, con una distintiva cicatriz que atravesaba su cara desde el pómulo derecho hasta llegar al ojo izquierdo, atravesando el tabique nasal, y con un ojo de cada color, azul el izquierdo y marrón el derecho, tal y como si de un husky se tratase. De metro noventa y complexión bastante fuerte. Era Dimitri Kuznetsov, magnate ruso que había conseguido su fortuna gracias al tráfico legal e ilegal de armas. Una persona que estaba tras todos los conflictos internacionales. Casi más un mafioso que un empresario; le gustaba llamarse a sí mismo «visionario», aunque la mayoría de los medios europeos y norteamericanos lo vendían como un demonio sin compasión, cuyos rasgos de psicópata lo convertían en una amenaza, pues no conocía los remordimientos ni la culpa. Le daba igual a quién matara directa o indirectamente, mientras que con eso consiguiera venganza o aquello que realmente le atraía: poder.

			Durante años, estuvo en el punto de mira de la CIA, pero Kuznetsov era un hombre sin pasado, nadie sabía nada de él hasta que apareció en escena al vender cabezas nucleares a los norcoreanos, extendiendo su negocio así, gracias a su fortuna y presencia política en países orientales, al mundo de las armas y los ejércitos privados. Las alarmas saltaban sin parar, pues multitud de países buscaban al magnate, del mismo modo que lo hacía la Alpha Force, aunque, dada su escasa presencia, en los últimos años había pasado a ser un objetivo de baja prioridad. Algo había estado preparando, algo gordo como para salir y dejarse ver, así como así.

			Dos de los soldados de Dimitri aparecieron entonces en escena para llevar ante su presencia a un hombre encapuchado con la típica bolsa de tela que tanto gusta en las películas de Hollywood. Tras ellos, apareció una chica morena y de ojos azules, de metro ochenta y con un pequeño aire a Lara Croft, moldeada como si de una escultura se tratase. Si entrábamos en ese barco, seguro que Martín le tiraría los tejos.

			Iba vestida con un atuendo de camuflaje con pantalones largos ceñidos y una camisa de manga corta a juego, la cual estaba adornada por un par de cinturones... que dejaban entrever varias armas.

			Al retirar la bolsa al encapuchado para que Dimitri fijara su gélida mirada en él, pude reconocerlo: era Schrödinger. Dimitri quería algo de él, se lo exigía con violencia, golpeándole y apuntándole en la sien con una inconfundible Desert-Eagle negra, con detalles en oro. Schrödinger se negó sin miedo, siendo sabedor de que lo necesitaban vivo. La única razón por la que seguía con vida era porque les era útil, así que aguantar los golpes y guardar silencio era su mejor baza.

			Aun así, la frustración de Dimitri no impidió que, con un rápido movimiento, invirtiera su pistola y golpeara con su culata a Schrödinger, que cayó desplomado al instante. Dos de los soldados lo arrastraron por el suelo a la orden de Dimitri, mientras él permanecía hablando con la chica, que ahora atraía mi atención.

			—Vaya morena que se ha agenciado ese hijo de perra. Yo le daba —dijo Martín, quien sigilosamente observaba la escena a mi lado.

			—Tú le dabas hasta a tu hermana ¡Venga, tira ya!

			—¡Eh, eh!, con mi hermana no, que ya sabes cómo me pongo. Me parece increíble que te liases con ella.

			—Quita, no me lo recuerdes, vaya drama montaste.

			—En realidad, me gustaba la idea de tenerte como cuñado ¿Por qué rompisteis? —preguntó.

			—Martín, casi me mata cuando se enteró de a qué nos dedicamos y dónde te había metido.

			—Cierto... —dijo él, recordando aquella pelea en casa de sus padres.

			—Chicos estamos llegando y, por más guapa que me parezca la hermana de Martín, creo que deberíamos prepararnos.

			—Hugo, no te pases. —

			—¿O qué? ¿Vas a decirle que deje de seguirme en Instagram? —preguntó Hugo, comenzando una discusión que, sinceramente, no me interesaba.

			Dejé los prismáticos y preparé las armas. Viendo a esos tíos, supe que la cosa iba a estar complicada. En unos minutos, abordaríamos el barco para sacar de allí a Schrödinger o, al menos, eso intentaríamos...

		

OEBPS/image/El-Tesoro-de-las-Bermudascubiertav12.pdf_1400.jpg
DENIS PEREZ GONZALE?Z

el LESQORGS






OEBPS/image/UDL_escala_de_grises.jpg
L LETRAC DY





